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(Mateo 7:24) 

Cualquiera, 

pues, que me 

oye estas 

palabras, y 

las hace, le 

compararé a 

un hombre 

prudente, 

que edificó 

su casa so-

bre la roca. 
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Por lo regular hablamos de las cualida-
des bíblicas que el anciano debe tener. Pablo 
fue muy específico en las listas de 1 Timoteo 
3:1-7 y Tito 1:5-9. Pero se habla poco acerca de 
las cualidades que debería tener la esposa de 
un anciano. Lo ideal es que su esposa sea una 
“mujer virtuosa” para que pueda ser una 
“ayuda idónea” en su trabajo como anciano. 
 Ahora bien, ella puede ser un reflejo de 
las cualidades del anciano. Si ella le respeta, 
entonces significa que hay un buen gobierno 
en la casa. Si los hijos son obedientes a su ma-
dre, entonces significa que ella contribuye a la 
educación espiritual en el hogar. Sin embargo, 
las actitudes de la esposa 
también pueden descalificar 
al anciano. 
 En este artículo vamos 
a analizar algunas actitudes 
de la esposa que pueden po-
ner en duda las cualidades 
del anciano. ¿En verdad lle-
na los requisitos si su esposa 
tiene malas actitudes? ¿Está 
realmente calificado para 
servir como anciano junto a 
una esposa que no ama a Dios? Analicemos 
algunas cualidades que la esposa del anciano 
debería tener. 
 
No sigue la apariencia de este mundo 

La palabra anciano está relacionada con 
la experiencia espiritual del cristiano que sirve 
en este oficio. Él debe ser un cristiano con ma-
durez espiritual, no sólo física o mental. Esto 
es necesario porque los cristianos necesitan 
poner su confianza en alguien que ha superado 
las pruebas que ellos enfrentan (Hebreos 13:7). 
Alguien que ha sido atrapado por la apariencia 
de este mundo no muestra ninguna madurez 
espiritual (Efesios 2:2). 

La corriente mundana incluye todo tipo 
de modas. Estamos hablando específicamente 
de las cosas que practican los mundanos. La 

forma de vestir de acuerdo a la moda en turno. 
Las redes sociales que mantienen a uno al tan-
to de lo que pasa entre las amistades. El len-
guaje que adopta la sociedad para parecer dis-
tinguido o moderno. Un verdadero cristiano 
no pertenece a este mundo (Juan 17:14). 
 No me imagino a un anciano preocupado 
por estar a la moda. ¿Serán sus pies hermosos 
por traer un tenis Nike o por anunciar el evan-
gelio? ¿Lucirá como un guerrero por traer una 
chaqueta del Capitán América o por llevar la 
coraza de justicia? ¿Convencerá a los que con-
tradicen con palabras modernas o con el evan-
gelio de Cristo? ¿Y qué pasa con su esposa? 
 ¿No refleja ella la madurez espiritual de 
su marido? Ella puede vestirse muy elegante, 
pero influenciada por la moda mundana: ropa 
ajustada, transparente o lasciva. Su comporta-
miento puede ser un esfuerzo por encajar entre 
la moda juvenil. ¿Estas actitudes no demostra-
rían inmadurez? No solo refleja su propia in-
madurez, sino también la de un marido que no 
es capaz de ver y corregir las deficiencias de su 

propio hogar. 
 
No habla mal de su ma-
rido ni de sus hijos 
 El apóstol Pablo dice 
que es necesario que tenga 
buen testimonio de los de 
afuera. Este requisito in-
cluye a la iglesia y a la co-
munidad donde el anciano 
vive. Las personas a su al-
rededor deben tener un 

buen concepto de él. Deben poder apreciar a 
simple vista las otras cualidades que se piden: 
irreprensible, sobrio, prudente, decoroso. Si no 
tiene una buena reputación, las personas no 
darán crédito a su mensaje y el diablo lo atra-
pará.  
 El testimonio se construye con el tiempo. 
Las personas notarán si es un hombre honesto. 
Los vecinos conocerán sus entradas y salidas. 
Sus amistades verán si su vida es congruente 
con su predicación. En resumen, el testimonio 
del anciano requiere un largo trabajo personal. 
Pero también puede arruinarse con el más mí-
nimo error (Eclesiastés 10:1).  
 La forma en que su esposa se expresa de 
él puede echar por los suelos el buen testimo-
nio del anciano. 
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Si ella misma da un mal testimonio acerca de 

él a la iglesia, entonces lo está descalificando 

como anciano. Si ella va de casa en casa lloran-

do porque su marido no es detallista, ¿no pone 

en duda su decoro o caballerosidad? Si ella se 

queja de no recibir dinero para las compras, 

¿no pone en duda su capacidad de gobernar un 

hogar? Si ella reniega del tiempo que pasa pre-

dicando lejos de casa, ¿no genera dudas acerca 

de la espiritualidad del hogar? 

 Algunas mujeres pasan mucho tiempo 

hablando lo que no deberían (1 Timoteo 5:13). 

No solo hablan mal del marido sino también 

de los hijos. Lloran porque sus hijos no la 

atienden como ella quiere. Piden que los varo-

nes intervengan porque sus hijos son rebeldes. 

Se quejan con otras mujeres porque sus hijos 

no le honran. Pero el testimonio que ella re-

porta de sus hijos ¿no demuestra que el an-

ciano no está calificado? ¿No es la propia ma-

dre la que pone a sus hijos bajo acusación de 

rebeldía o disolución? 

No es celosa 

 El trabajo espiritual requiere 

tanto tiempo como un empleo se-

cular. A veces no estamos acos-

tumbrados a verlo de esta mane-

ra, pero los hombres de Dios dedi-

can gran parte de su tiempo a la 

iglesia. Requiere horas de estudio en 

casa, viajes a otras iglesias, visitas a her-

manos en necesidad. Además, el anciano pue-

de ser solicitado en horas fuera de lo común. 

Su labor como anciano lo mantendrá ocupado. 

 El anciano debe evitar poner en duda su 

integridad. Cuando tenga que visitar a una mu-

jer que vive sola, se hará acompañar de su es-

posa o algún hermano. Tratará con respeto a 

todas las hermanas. Cuando salude, no busca-

rá abrazar y besar a las hermanas. Él no quiere 

dar lugar a ningún malentendido. 

Una esposa celosa dificultaría el trabajo del 

anciano. Varias preguntas maliciosas pueden 

pasar por su mente. ¿Por qué tarda tanto en el 

estudio? ¿Por qué cierta hermana se le acerca 

con tanta confianza? ¿Por qué es tan atento 

con la joven visitante? ¿Por qué se arregla tan-

to para la visita? Todas estas preguntas se con-

vertirán en una carga pesada para el anciano. 

Un anciano en esta situación va a descuidar el 

trabajo espiritual por la presión de agradar a 

su esposa (1 Corintos 7:32-33). Estará más 

preocupado por terminar rápido el estudio que 

por explicar bien el evangelio. Puede distan-

ciarse de las almas necesitadas con tal de no 

enojar a su esposa. Quizá deje de visitar otras 

iglesias para que su esposa no esté mucho 

tiempo sola. Un anciano que no hace su traba-

jo no está calificado para desempeñar esta fun-

ción. 

No es infiel al su marido 

 La capacidad del anciano de gobernar 

una iglesia debe verse reflejado en su familia. 

Es uno de los requisitos más importantes, 

“pues el que no sabe gobernar su pro-

pia casa, ¿cómo cuidará de la iglesia 

de Dios?” La iglesia es la familia de 

Dios, por eso el hombre que go-

bierna debe ser un líder admirado 

en su propio hogar. 

 Los miembros de la familia 

son la evidencia de la capacidad del 

anciano para dirigir un grupo de per-

sonas. Lejos de su presencia, sus hijos toda-

vía deben respetar sus reglas, su esposa aún 

debe ser respetuosa con la autoridad de otros 

varones. Quizá la única ocasión donde su auto-

ridad como cabeza del hogar queda limitada, 

es cuando los hijos inician su propio hogar. Así 

como su autoridad está limitada a la iglesia a la 

que es miembro, también está limitada a los 

miembros que viven bajo su techo. No puede 

gobernar dos iglesias, como tampoco goberna-

rá dos hogares. Sin embargo su ejemplo puede 

ser proyectado en los hogares de sus hijos. 
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Pero, ¿qué pasa si su esposa le es infiel? Conforme 

a la enseñanza de Jesús, él es libre de volverse a 

casar (Mateo 19:9). Pero, ¿es inocente del pecado 

de su esposa? ¿Por qué le fue infiel si, en teoría, él 

es un caballero que gobierna con amor? ¿No es la 

clase de hombre que toda mujer desearía como es-

poso? ¿No se pone en duda su capacidad de gober-

nar el hogar? 

 Cuando la iglesia conozca el pecado de su es-

posa él debe abandonar el cargo. Si se divorcian, él 

ya no será marido de una mujer. Y si la perdona, 

¿quién puede decir que no lo hace solo para mante-

ner cierta reputación? La iglesia se puede pregun-

tar, ¿qué hacía su mujer mientras él llevaba el 

evangelio a otras ciudades? ¿No estaba ella disfru-

tando del placer carnal mientras él alimentaba su 

alma y atesoraba en los cielos? Si le “pusieron los 

cuernos frente a sus narices”, ¿cómo puede ser ca-

paz de velar por las almas de otros que no viven 

bajo su techo? ¿En verdad no se dio cuenta de la 

infidelidad, que era evidente para todos, o la encu-

brió para mantener su oficio, su salario o su repu-

tación? 

 La esposa del anciano también tiene una 

gran responsabilidad para con Dios. Y ella también 

va a “dar cuenta” (Hebreos 13:17). Por esto, debe-

mos reflexionar más en el papel que ellas desempe-

ñan. Es necesario que en las iglesias haya más estu-

dio de las cualidades que debe tener una esposa 

para ser una ayuda idónea. Las mujeres cristianas, 

casadas o solteras, deben tratar de vivir conforme 

al modelo que Dios desea para una mujer. 

 Las jóvenes cristianas que aún no se han ca-

sado deberían desear convertirse en la esposa de 

un anciano. Es decir, deberían desear que su futuro 

esposo sea un hombre espiritual que busca trabajar 

para el reino de nuestro Padre Celestial. Si los va-

rones desean una “buena obra” al anhelar ser obis-

pos, las mujeres también desean una buena obra al 

anhelar contribuir al trabajo de un obispo, de un 

predicador o de cualquier miembro que se esfuerza 

en servir al Señor. 

Autor: Isaí Urbina—Copilado por Diana Restrepo. 

 

 

 

¿Ya visitaste el sitio 

web de la iglesia de 

Cristo Manizales, 

Sección Jóvenes? 
 Allí encontrarás la red social para 

que te registres. 

 Encontraras temas de interés y 

respuestas a grandes interrogan-

tes. 
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LA MADUREZ DEL CRISTIANO, UN DESAFÍO 

Efesios 4:11-16 Y él mismo constituyó a unos, apóstoles; 

a otros, profetas; a otros, evangelistas; a otros, pastores 

y maestros, 12. a fin de perfeccionar a los santos para la 

obra del ministerio, para la edificación del cuerpo de 

Cristo, 13. hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe 

y del conocimiento del Hijo de Dios, a un varón perfec-

to, a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo; 

14. para que ya no seamos niños fluctuantes, llevados 

por doquiera de todo viento de doctrina, por estratage-

ma de hombres que para engañar emplean con astucia 

las artimañas del error, 15. sino que siguiendo la verdad 

en amor, crezcamos en todo en aquel que es la cabeza, 

esto es, Cristo, 16. de quien todo el cuerpo, bien concer-

tado y unido entre sí por todas las coyunturas que se 

ayudan mutuamente, según la actividad propia de cada 

miembro, recibe su crecimiento para ir edificándose en 

amor. (Hebreos 6:1, Mateo 5:48, Lucas 6:40). 

Los textos arriba mencionados nos muestran que es la 

voluntad del Padre celestial que sus hijos crezcan, y que 

así lleguen a la madurez en cuanto a su conducta diaria. 

Dios nos ha dado los medios para poder alcanzar esta 

madurez cristiana. El cristiano ha de dar de sí buenos 

resultados, lo que la escritura llama “El fruto del Espíri-

tu”. En verdad, el trabajo necesario para cada creyente 

hasta llegar a la madurez espiritual es un desafío. Es 

imposible ser cristiano sin mostrar madurez. Es imposi-

ble llegar a la perfección en Cristo, sin realizar un es-

fuerzo constante. 

Cuando el creyente sigue fielmente la enseñanza del 

nuevo testamento, aplicándola a su vida, orando siem-

pre por su madurez, cumplirá así la voluntad de su Se-

ñor. Filipenses 2:15. Esta debe ser la ambición sana y la 

meta inconfundible de todo cristiano, discípulo de Je-

sús. 

Filipenses 1:10 para que aprobéis lo mejor, a fin de que 

seáis sinceros e irreprensibles para el día de Cristo, 11. 

llenos de frutos de justicia que son por medio de Jesu-

cristo, para gloria y alabanza de Dios. El cristiano fiel ha 

de llegar a la madurez, pues en su estado de madurez 

glorifica a su Padre celestial y al Señor Jesucristo quien 

lo libertó del pecado y de la ignorancia. 

Hechos 20:32 Y ahora, hermanos, os encomiendo a 

Dios, y a la palabra de su gracia, que tiene poder para 

sobreedificaros y daros herencia con todos los santifica-

dos. Filipenses 3:12-15 No que lo haya alcanzado ya, ni 

que ya sea perfecto; sino que prosigo, por ver si logro 

asir aquello para lo cual fui también asido por Cristo 

Jesús. 13. Hermanos, yo mismo no pretendo haberlo ya 

alcanzado; pero una cosa hago: olvidando ciertamente lo 

que queda atrás, y extendiéndome a lo que está delante, 

14. prosigo a la meta, al premio del supremo llamamien-

to de Dios en Cristo Jesús. 15. Así que, todos los que so-

mos perfectos, esto mismo sintamos; y si otra cosa sen-

tís, esto también os lo revelará Dios. Nuestra responsa-

bilidad cristiana nos induce a vivir dignamente en el 

Señor sin causar división, problemas, y obras malas. 

Andemos decentemente como hijos de luz, con amor 

sincero, sin fingimiento, honrando a la iglesia de nues-

tro Señor, mostrando un carácter correcto e impecable. 

LAS EVIDENCIAS DE LA MADUREZ CRISTIA-

NA 

Cada uno de nosotros ha sido alguna vez miembro del 

reino de las tinieblas. Cometimos obras indignas, pero 

ahora Cristo nos puso en Su luz. Efesios 5:8 Porque en 

otro tiempo erais tinieblas, mas ahora sois luz en el Se-

ñor; andad como hijos de luz. Hemos de andar en bon-

dad justicia y verdad. La Biblia nos invita a probar todas 

las cosas de la Escritura para instruirnos, debemos que-

darnos con lo bueno, evitando todo mal 

(1Tesalonicenses 5:21). El apóstol Pedro (2Pedro 1:3-11) 

nos ordena que debemos escapar de la corrupción que 

hay en el mundo, esforzándonos en mostrar en la fe vir-

tud, es decir, valor y fortaleza. La fe verdadera en Cristo 

muestra justicia y verdad. No está bien dejarse llevar 

por cualquier viento de doctrina. El cristiano ha de creer 

en el conocimiento de Dios, mostrando dominio propio, 

paciencia, piedad, bondad y amor. 2 Pedro 1:11 Porque 

de esta manera os será otorgada amplia y generosa en-

trada en el reino eterno de nuestro Señor y Salvador Je-

sucristo. 

El apóstol Juan dice que de esta manera reconocemos a 

los hijos de la luz a los hijos del diablo. Toda persona en 

Cristo que no obra justamente no es un hijo de Dios. Es 

la obligación de todo cristiano maduro amar a su her-

mano en la fe, y aun a sus enemigos (1Juan 3:10). 

Pablo escribe a los cristianos, y les dice que ya no vivan 

más en inmoralidad sexual, impureza, deseos malignos 

y codicia que es como idolatría (Colosenses 3:5). Des-

pués añade que debemos quitarnos toda manifestación 

de ira, enojo, malicia y lenguaje sucio. No debemos 

mentirnos mutuamente, sino más bien hablar la verdad, 

y lo que edifica al prójimo. Pablo le escribe a Timoteo 

(1Timoteo 4:12) que sea ejemplo de los creyentes en pa-

labra, conducta, amor, espíritu, fe y pureza. Ha-

ciendo estas cosas, podemos mostrar verda-

deramente madurez cristiana. En 1Timoteo 

6:11, el apóstol exhorta a Timoteo a huir del 

mal que hay en el mundo, luchando por 

la fe. Efesios 4:26 dice que no debemos 

dejarnos vencer por el enojo. 1Timoteo 

5:22 dice que no debemos participar de los 

pecados ajenos. 
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Introducción 

Cuando nuestros hijos están ya algo grandes, 
deseamos como todo padre que puedan tener una 
vida cómoda y sin inconvenientes, deseamos que 
ellos no tengan que sufrir las situaciones que noso-
tros tuvimos que sufrir y ante todo, esperamos que 
el éxito sonría en sus vidas. Pero piense por un mo-
mento, sí, piense, ese es su pensamiento, ¿Cuántas 
veces se ha preguntado qué piensa, quiere ó necesi-
ta su hijo ya adulto? ¿Ha considerado que el/ella ya 
tiene planes y que son sueños los que realmente 
importan para él. 

Muchas familias caen en esta desazón, 
donde por querer que sus hijos estén bien 
pretenden imponer sus formas de ver la 
vida, sus sueños y anhelos y sus más 
profundos deseos que no pudie-
ron lograr tiempo atrás. 

He conocido historias, donde 
hijos estudian carreras que sus 
padres anhelaron estudiar, 
por querer satisfacer a sus pa-
dres y contar con su apoyo, otros 
incluso, han tomado la decisión de 
formar familia con la persona que su pa-
dre o madre ha escogido, y todo esto, aun-
que los padres pensemos que está bien, realmente 
está muy mal. 

Nuestra única obligación es enseñar a nuestros hi-
jos a que teman a Dios, que amen a Dios, que ten-
gan a Dios en el corazón, que miren en su palabra y 
sean guiados por Él en toda decisión de sus vidas 
(Proverbios 22:6) Instruye al niño en su ca-
mino, Y aun cuando fuere viejo no se apartará de 
él. No es responsabilidad de los hijos vivir la vida 
de los padres y mucho menos de los padres el re-
solver todo asunto de los hijos, esto es asfixiante, y 
no lleva a nada bueno. 

Clases de hijos 

Tenemos algunos ejemplos que mostrar en relación 
a actitudes de ciertos jóvenes que han delimitado 
sus vidas conforme al deseo de sus padres, que 

sienten temor o profunda tristeza el no llevar a ca-
bo estos principios estipulados y que les sumerge 
cada vez más en situaciones comprometedoras: 

Hijos condescendientes: son aquellos que 
desean siempre agradar a sus padres, que se siente 
presionados por ellos a estudiar lo que cualquiera 
de ellos dice que debe estudiar, que incluso toman 
decisiones importantes de sus vidas basándose en 
la opinión de sus padres, así esto no este del todo 
considerado en su mente y repetidas veces termi-
nan cediendo frente a las advertencias y manipula-
ciones de sus padres. 

Esto es grave, ya que cada persona tiene una vida 
que desarrollar y unos anhelos que cumplir, re-
cuerde que como padres no podemos condicionar o 
manipular a nuestros hijos, debemos enseñarles y 
amarlos, conquistarlos para Dios. (Efesios 6:4) Y 
vosotros, padres, no provoquéis a ira a vuestros 
hijos, sino criadlos en disciplina y amonestación 
del Señor. (Hebreos 12:5-7) y habéis ya olvidado la 
exhortación que como a hijos se os dirige, diciendo: 
Hijo mío, no menosprecies la disciplina del Señor, 
Ni desmayes cuando eres reprendido por él; 6. 

Porque el Señor al que ama, disciplina, Y azo-
ta a todo el que recibe por hijo. 7. Si sopor-
táis la disciplina, Dios os trata como a hijos; 

porque ¿qué hijo es aquel a quien el padre no 
disciplina? Es una disciplina que siempre 

busca el bien, que siempre busca el bie-
nestar del hijo, no el bienestar suyo. 

Hijos Twixters: se toman la 
vida mucho más descompli-

cada, tienden a ser dueños 
de todo y toman sus pro-
pias decisiones, son 
aquellos hijos que se 
quedan en casa y se 
aprovechan del bienes-
tar recibido de los pa-
dres, pero viven solo 

bajo sus propias normas, 
y algunos padres por no 

querer que sus hijos se 
marchen, admiten todo este tipo 

de eventos dentro de sus hogares, deteriorando así 
principios fundamentales de autoridad y responsa-
bilidad. 

Recordemos que tenemos principios para esto, 
Dios enseña que todo miembro debe ser un buen 
gobernador de su casa, debe ser vigilante y procu-
rar siempre el orden en ella, Dios no es un Dios de 
desorden, es un Dios de orden, de normas y están 
deben cumplirse. 
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Que panorama más contradictorio, pero estamos 
viendo ambos extremos, ambos lados de la carta 
donde abundan las equivocaciones en la crianza y 
acompañamiento de nuestros hijos. 

(1 Timoteo 3:4-5) que gobierne bien su casa, que 
tenga a sus hijos en sujeción con toda honestidad 5. 
(pues el que no sabe gobernar su propia casa, 
¿cómo cuidará de la iglesia de Dios?); Tito 1:6. 

(Efesios 6:1-3) Hijos, obedeced en el Señor a vues-
tros padres, porque esto es justo. 2. Honra a tu pa-
dre y a tu madre, que es el primer mandamiento 
con promesa; 3. para que te vaya bien, y seas de 
larga vida sobre la tierra. 

Tenemos una amarga historia, donde un siervo de 
Dios por no saber direccionar a sus hijos, pierde la 
bendición de Dios, es quitado y su muerte incluso 
es sufrida con vergüenza. 

Hijos Impíos: (1 Samuel 2:12) Los hijos de Elí eran 
hombres impíos, y no tenían conocimiento de 
Jehová. 

Graves Pecados: (1 Samuel 2:17) Era, pues, muy 
grande delante de Jehová el pecado de los jóvenes; 
porque los hombres menospreciaban las ofrendas 
de Jehová. 

Desobediencia: (1 Samuel 2:22-25) Pero 
Elí era muy viejo; y oía de todo lo que 
sus hijos hacían con todo Israel, y 
cómo dormían con las mujeres 
que velaban a la puerta del ta-
bernáculo de reunión. 23. Y les 
dijo: ¿Por qué hacéis cosas se-
mejantes? Porque yo oigo de 
todo este pueblo vuestros ma-
los procederes. 24. No, hijos 
míos, porque no es buena fa-
ma la que yo oigo; pues hacéis 
pecar al pueblo de Jehová. 25. 
Si pecare el hombre contra el 
hombre, los jueces le juzgarán; 
mas si alguno pecare contra 
Jehová, ¿quién rogará por él? Pe-
ro ellos no oyeron la voz de su pa-
dre, porque Jehová había resuelto 
hacerlos morir. 

Mal Proceder del padre (Elí): 
(1 Samuel 2:29) ¿Por qué 
habéis hollado mis sacrifi-
cios y mis ofrendas, que yo 
mandé ofrecer en el taber-
náculo; y has honrado a tus hijos más que a mí, en-
gordándoos de lo principal de todas las ofrendas de 
mi pueblo Israel? 

Consecuencias: (1 Samuel 2:32) Verás tu casa hu-
millada, mientras Dios colma de bienes a Israel; y 

en ningún tiempo habrá anciano en tu casa. 

Muerte: (1 Samuel 2:34) Y te será por señal esto 
que acontecerá a tus dos hijos, Ofni y Finees: am-
bos morirán en un día. 

Hijos que cuestionan o desafían la autori-
dad de sus padres: cuando los jóvenes llegan a 
etapas donde el Estado les da derechos y son res-
ponsables frente a toda decisión que tomen, cues-
tionan la autoridad de sus padres, y es aquí donde 
dicen tener derechos y procuran imponerlos o en 
otros casos, desobedecen de manera silenciosa y 
aparentan seguir las normas, pero grave situación 
se presenta en ellos, ya que la biblia no les brinda 
tal condición en el caso de que ellos aún vivan bajo 
el mismo techo de sus padres, sólo pueden hacer 
valer y manifestar sus deseos cuando velan por sí 
mismos, cuando cumplen el propósito de dejar pa-
dre y madre uniéndose a una pareja o quedándose 
solteros. 

Veamos algunos principios bíblicos para esto: 

(Juan 9:21) pero cómo vea ahora, no lo sabemos; o 
quién le haya abierto los ojos, nosotros tampoco lo 
sabemos; edad tiene, preguntadle a él; él hablará 
por sí mismo. 

(Gálatas 4:1-2) Pero también digo: Entre tanto que 
el heredero es niño, en nada 

difiere del esclavo, aunque es 
señor de todo; 2. sino que 
está bajo tutores y curado-

res hasta el tiempo seña-
lado por el padre. 

(1 Corintios 7:32-34) 
Quisiera, pues, que 
estuvieseis sin congo-
ja. El soltero tiene 
cuidado de las cosas 
del Señor, de cómo 
agradar al Señor; 33. 
pero el casado tiene 
cuidado de las cosas del 

mundo, de cómo agra-
dar a su mujer. 34. Hay 
asimismo diferencia en-

tre la casada y la don-
cella. La doncella 
tiene cuidado de las 
cosas del Señor, 
para ser santa así 
en cuerpo como en 
espíritu; pero la 

casada tiene cuidado de las cosas del mundo, de 
cómo agradar a su marido. 
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Hebreos 10:25 no dejando de congregarnos, co-

mo algunos tienen por costumbre, sino exhor-

tándonos; y tanto más, cuanto veis que aquel día se acerca. 

Mateo 18:20 Porque donde están dos o 

tres congregados en mi nombre, 

allí estoy yo en medio de ellos. 
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Recuerda 

participar 

con nosotros en 

la construcción 

del plan 

de trabajo 

Visita nuestra plataforma web, allí 

encontrarás cursos bíblicos para 

tu edificación, sigue la dirección: 
https://iglesiadecristomanizales.com/cursos/ 


